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ACTO UNICO 


A A A 


CUADRO PRIMERO 


¿Rellano espacioso, al que prestan cerrada sombra copudos y gigan- 
teszcos árboles. Al fondo y sobre la derecha álzase un vetusto ca- 
serón, prcpiedad del señor Hipólito, rico labrador del pueblo. 
Portalón de entrada que da a la escena. Del costado del edificio 
arranca un tapial que se prolonga hasta perderse tras de los tér- 
minos del lateral izquierda. Detrás de dicho tapial, se extiende 
una hermosa huerta, a juzgar por la diversidad de frutales cuyo 
ramaje sobresale, En lateral izquierda, primer término, vivienda 

“humildísima, la que habitan el señor Adán y su familia; puerta y 

ventana a la escena. En lateral derecha, primer término, pequeña 
fachada en armonía con la casa del fondo, con puerta practicable, 
cuyo frontispicio será abovedado; dichá puerta es la que fecilita 
el descenso a Ja bodega, perteneciente al patrimonio del señor 
Hipólito. Es de día, en una mañana de verano. Seis sillas rústi- 
Cas en escena. 


(Alzase el telón y aparecen sentadas en las sillas SE-. 
RAPIA, FULGENCIA, 2RAMONA y BENITA, remen- 

dando ropa blanca y de color indistintamente, con el 

cestito de costura a un costado, Inmediatamente, por 

la derecha, JOSEFA.) 


Jos. (Con un cestito de cerezas y dándose aire con un aba.- 
nico ) Hoy el sol caldea las sienes. 
SER - Hola, Josefa. 
Jos. (Dejando el cesto en el suelo y sentándose en una de 
las dos sillas que hay desocupadas.) Con vuestro 
| permiso. 
“Fur. Tú le tienes. 


1243939 


Est. 


B+Nrra 
Esr. 


Jos. 


Est. 
BENITA 


Jos: 
Est. 
Ser. 
Ram. 
BENITA 


Fun. 
Can. 
Est. 


CAN. 
MSTO 


SER h 


BEnNITA 


CAN. 
Es7T. 


CAN. 


Est. 
CAN. 
Kam. 


BENITA 
Fur. 
Est. 


mo 0 mo 


(De la casa del fondo, abanicándose con una hoja de- 
repollo y comiendo afanosamente un trozo de pan, ). 


¡Uf, qué calor!... 
Chica, ¿no te sacas labor? 


(Con angustia. ) ¡Ay, Benita!... No me hables de 


trabajar; que con estos calores se la quitan 
a una hasta las ganas de comer. (Mordiendo el 
pan, sin dejar de abaricarse. Al agitar violentamente 
la hoja, esta se parte.) ¡Andal!... 
el abanico... Déjawe el tuyo, Josefa. 

No se ha hecho para tus manos, es japonés 
legítimo. 


Pues este es de repollo natural. (rodas ríen.) 
Si tanto le dieras a la aguja como a la len-- 


gua.. 
Que aprenda de vosotras. 
Fí que están trebajadoras 
A la fuerza ahorcan. 

¡Y a, ya!... ¡Qué asco de miseria... 
Mientras que una no lleve pingos... 


s, Si, (Come.) 


Como la Canora, pongo por caso; que siem-- 


pre va de nuevo. 
(De la casa de lateral izquierda.) ¿Qué pasa con la. 
Canora? 


Que te hemos mentao a propósito de pin-- 


gos. (Se guarda el pan en el bolsillo del delantal.) 
No será por los que yo llevo. 


Como que hace ya unos días que vas he-- 


cha una prencipesa. Claro, como tienes 


novio... 


Amos, Canora, dinos quién es el agraciao,. 


que no te lo vamos a quitar. 

Pué que sea el señor Hipólito, 

Ki mesmo. 

Pero, qué va a ser el amo, si ese está por la 
Dolores. 

Lo que mi hermana tiene es mucha envidia 
de ver que a ella no le hace caso, 7 

A ver si esas ilusiones son tu perdición... 
No soy tan tonta, 


Ten en cuenta las mozas que ha pretendido: 


en el pueblo y todas le han dejao. 

Por algo habrá sido. 

¡Menudo pez está hecho el señor Hipólito! 

(A la defensa.) ¡Alto ahí! No le. han despreciao 
por náa malo, Es que a esas paletas no les 


coge en la cabeza el que un rico pueda ca-- 


sarse con una probe, y en cuanto el amo se 


Se me ha roto. 


a 


E 





Do. 


SER. 
Ram. 
Do. 
Can. 
Dot. 


Can. 
Dot. 
Jos. 
Do:. 


Can. 


Doz. 


Est. 


Don. 
Est. 
Jos. 

CRUZ 


Ram. 
Cruz 
Jos. 
Ksr. 
Jos, 
Esr. 
Fu... 
Esr. 


Do. 


la ME no 


acerca a ellas, pues malician que es con la 
intención de compra su virtú. 

(De la casa de lateral izquierda.) ¿Ya estamos de 
comadreo? | 

¡Chica, dichosos los ojos!... 

Ya, ya... No te se ve el pelo. 

(a Canora.) Y tú, ¿qué haces aquí? 

Ya lo ves. 

Más te valía hacer algo de provecho en casa 
y no estar mano sobre mano. 

Como dices que too lo hago mal, pues te lo 
haces tú. 

¡La muy descarada... 

Que haya paz... 

De esas cosas ya sabrás, ¡desvergonzada! 
Pero, ¿estáis viendo?... ¡Envidiosa! 
¿Envidiosa OL. (Se errauca y Josefa la sujeta. 
Las demás mujeres se interponen entre ambas. Estre- 
la aprovecha la confusión para coger el cesto de las 
cerezas y correr de un lado a ctro, gritando a tado 
pulmón, a la vez que come de la fruta.) 

¡Señor Adán!... ¡Tía Cruz! .. ¡Que se matan!... 
(Canora y Dolores forcejean por desasirse de Jas que 
las sujetan.) 

¡Dejarme, que la mato!... 

(Comiendo cerezas.) ¡Dios mío, qué disgusto!l... 
(A Dolores y Canora.) ¡ Vamos, tener juicio!... 
(De eu casa.) Qué escándalo es este?.., (Suspen- 
den la lucha.) Ah, ¿pero sois vosotras?... ¡No te- 


_heis vergúenza nenguna de las dos!... (Agre- 


siva.) 

Déjelas usté. 

¡Sin gúesos las voy a dejarl (Dolores y Canora 
se atusan el pelo ligeramente desgreñado en la con- 
tienda.) 

(A Estrella que está con el cesto en la mano.) ¿Qué 
haces? : 

(Comiendo aún.) Guardando lag cerezas, pa que 
estas no se las coman. 

(Quitando el cesto.) Traiga usté acá... (Muy enfa- 
dada.) ¡Ínsolente!... (Vase por la izquierda.) 

¡Con Dios, gruñonal... (Pasando a primeros tér- 
minos y como buscando algo por el suelo, ) 

(A Estrella.) ¿Qué buscas? 

Miraba a ver si había algún añadio por el 
suelo, pero veo que la lucha gresco romana 
de estas dos ha sido una riña pacífica. 
¿Pegarme a mi esa pantera?... (Por Canora.) 


Cruz 


SER. 
Cruz 
Doz. 


Cruz 
Can. 


Fun, 
Cruz 
Can. 


SER. 
Est. 


Ram. 
Esr. 


BENITA 


SER. 


Est, 


CLARA 
SER. 
CLARA 


Est. 


Ram. 
Hip. 


Esr. 
Hip. 


Y 


¿Dejarme yo pegar de esa leona?... (Por Do- 
lores. S 

(Que ha entrado por la ES Y yo, ¿pa qué 
estoy aqui? 

Usté dispense. No había reparao que entre 
la leona y la pantera está la... (Imitando el to- 
car del pandero de los húngaros y remedando su can- 
tar al oso. ) 

(Ofendida.) ¿Osa yo?... (Las demás ríen.) ¡Ven 
aquí, so brujal (Estrella huye y desaparece por he 
casa del fondo.) 

(A Cruz.) No haga usté caso a esa loca. (Las 
demás mujeres reanudan su labor. ) . 

Y todo por estas malas perras, (Por Dolores y 
Canora.) ¡Hala pa adrento!... 

(Hacia la casa.) ¡Hay pa aborrecer la vida!... 
(Vase. ) 

¡Ya os compondré yo a las dos!... (Vase.) 

(A las mujeres.) ¿Pero habéis reparao en mi 
hermanita?... 

Mal os avenéis ejla y tú. 

(Dentro, llamando.) ¡Canora! 

¡Voy!... Sí que el día se presenta suave. (En- 
tra en la casa.) 

(Que familia tan pendenciera. 

(Asomándose por la puerta del fondo.) ¿Pasó la tor- 
menta? 

Sal, que ya escampa. 

(Bajando.) ¡Chicas, qué susto me ha dao esa 
fiera de mujer!... (Por Cruz.) 

Mira por dónde viene el amo... a ateral [dere- 
cha. ) 

Con la señorita Clara.) 

¡Ah, s1!... Con la madrileña. 

(CLARA e HIPOLITO por la derecha.) | 
Buena pareja ha elegido. (Las cuatro se leyan- 

tan.) 

Sí, señorita. 

Siéntense ustedes. (Se sientan.) 

¡Pero qué poca crianza tenéisl... Y el señor 
Hipólito, ande se va a sentar, ¿en el suelo? 
Es verda. (Las cuatro le ofrecen la silla respectiva.) 
Sentarse vosotras, que ahora sacarán más 
sillas. 

Eso es; después que os he puesto enredículo, 
tan cumplias todas, ¿verdá? (Vase casa fondo.) 
Es inútil; no puedo hacer carrera de ella. 
(Las mujeres se sientan. ) 


"CLARA 
Hir. 


CLARA 
Hir. 
Est. 


CLARA 
Est. 


OLARA 
Hip. 
Esr. 


CLARA 
EsT. 


CLARA 
HEsrT. 


«a Y e 


Sí que es algo bruta. 

A buena y trabajadora no hay quien la ga- 
ne, pero en cuanto a formas es una caballe- 
ría. 

Menos mal si es fiel. 

Por eso la dispenso estas rarezas. 

(De la casa del fondo con una silla.) Digo, señori- 
ta, que ya me dispensará usté si prenuncio 
alguna barbaridá delante de usté, 

Por mi parte, dispensada. (Hipólito se sienta.) 
Como una no está en aquél de esas triqui- 
ñuelas de la aristocracia, pues una dice las 
cosas tal como una las siente, ¿sabe usté? 
Si, mujer, el. 

Estrella, que estás hablando demasiao. 
Pero, mi amo, si no lo puedo remediar. Debe 
ser el aire de mi tierra. 

¿De dónde eres? 

Pus miste, señorita: si la he de decir la ver- 
dá, no lo sé. Como toda mi vida la he pasao 


- de pueblo en pueblo, cantando y bailando, 


pus que no me he cuidao si era de éste o del 
otro mundo. (Ríen,) 

¿Y aquí estás contenta? 

Usté verá, señorita... En lugar de ir reco- 
giendo mendrugos a cuenta de canciones y 
bailoteos, ahora como pan tierno y comida 
caliente tóos los días... Sin embargo, aquel 
arrastrao vivir tenía también sus encantos... 
Misté, señorita: Entraba en un pueblo con 
mi hatillo a la espalda; llegaba a la posada 
y cambiaba mi traje de camino por otro 
más vistoso, lleno de baratijas y adornao 
con cintajos de mil colores; me atusaba el 
pelo, me embadurnaba la cara con pasta de 
un rosa muy subilo, y a la calle, Hacía so- 


- nar una trompetilla, y a toas las puertas y 


ventanas se agolpaba la gente llena de cu- 
riosidá, En aquel momento, créame usté, 
señorita, no me cambiaba ni por una reina. 
¡Era yo tan feliz viendo que todos me envi- 
diabao! Llegaba a la plaza, seguida por una 
caterva de chiquillos, v a los pocos minutos 
me encontraba rodeada de gentes que con 
caras de idiotas esperaban ver mis habili- 
dades. Un toque de atención: ¡Pararli!... Un 
saludo... (Lo hace cómicamente.) y empezaba mi 
trabajo. 


Sar. 
CLARA 
YuL. 
Ram, 
Est. 


BENITA 
Hip. 
CLARA 
He. 


JLARA 


.KstT. 


CLARA 
Hip. 


Est. 
Hip. 
Est. 
Hip. 
EsT. 


Hip. 
Est. 


Hip. 


CLARA 
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Música 
(El cantable en la partitura.) 
Hablado 


Gieno, señorita... (Las cuatro recogen su labor.) 
¿Ya se marchan? 

Tenemos que ir aviando la comida. 
Entraremos las sillas. 

Dejarlas; yo las entraré; que tengo la casa 
mu limpia. (Las cuatro cargan con el cestito.) 

Que ustés sigan bien. 

Ir con Dios. (Vanse por la izquierda.) 

Yo también les dejo. (Se levanta ) 

(Consultando su reloj.) La acompaño hasta su 
casa. (Se dirigen hacia la izquierda.) 

Adiós, £strella. 

Vaya usté con Dios, señorita. Y que el glo- 
rioso San Antonio haga que se case usté con 
un mozo tan gúeno y tan guapo como yo 
pa mi deseo. 

¡Sa, ja, jali.. y 
Menos paligue, y prepara la comida; que en 
seguida vuelvo, 

(Aparte.) ¡Anda!... ¡Me la he ganao...! 

¿Lo has oído? 

Lo be oido; pero como no me diga usté el 
menú, no sé qué vamos a comer hoy. 
¿Todavía estamos asi?... ¿No me digiste ano- 
che que pondrias cocido? 

¿Pero usté crée que yo voy a consentir la. 
ruina de esta casa? 

¡La ruina!... 

Miste, señorita: Pongo cocido, le sirvo la 
sopa tan amarillita y tan rica y... pa el pe- 
rru. Saco los garbanzos que están como la 
manteca y... pa el gato. Después le doy la 
carne, la morcilla y demás acompañamien- 
to, hace un giño de: no me apetece y mie lo 
larga a mi. Total, que me esmero en poner 
el cocido como pa una presona y resulta que 
Jo comemos los animales... Digame usté sl 
Ho es un cargo e concencia, estando como 
están las susistencias. | 
Bueno, chica; prepara lo que quieras. 

Ea, con Dios, Estrella. (Vanse por la izquierda.) 





STO, 


Cruz 


Hs1. 
Cruz 
Esr. 
CRUZ 
Esr. 
CRUZ 


Cruz 
ADÁN 


Cruz 


ADÁN 
Cruz 


ADÁN 
Cruz 
ADÁN 


CRUZ 
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Con Dios, señorita. Menos mal que me he 
librao de una regañina. Recogeré las sillas. 
(De la casa lateral izquierda.) Oye, tú; mi marido 
estará en la bodega, ¿verdá? 

Como elempre. (Entra dos sillas y vuelve.) 

De seguro que estará hecho una cuba. 
Como siempre. (El mismo juego.) 

Claro, así no trebaja nunca. 

(Desde la puerta ya ) Como siempre. (Vase.) 
¡Caramba, qué graciosa!... ¡Como siemprel... 
Hombre más vago, no lo he visto en los días 
de mi vida. (Hacia la bodega.) ¿Pues no está 
roncando el mu cochino? (Entra. Dentro de la 
bodega se oyen las voces de Cruz y los quejidos del 
señor Adán.) 

(Apareciendo.) ¡Ya escampal... Pues yo no in- 
tervengo en la cuestión... (Vase.) 

(Que sale empujado por Cruz.) Pero, mujer... 
¿cuándo reventarás pa ver si me concedes 
cinco minutos de tranquilidá? 

¿Te paece bien que estés ahí tumbao como 
un cerdo?... 

Pero un cerdo pacífico; no como tú, que te 
pasas la vida gruñendo. ] 
No tiés denidá. 

Cuando tú lo dices... 

¡Vergúenza había de darte! 

Tiés razón, no la tengo... 

Calla, calla. Ayer borracho, hoy durmiendo 
y siempre lo mismo. 

Eso no, mujer, que voy alternando. Mañana 
toca el turno a la embriaguez pa descansar 
del sueño. 

Y pa descansar del sueño y de la embria- 
guez, ¿pa qué no trabajas?, ¡so gandul!... 
Porque si trebajo no descanso. 

¡Uy!... No sé cómo el amo tiene tanta pa- 
cencia, y no sé cómo no nos ha echao ya de 
su casa. 

Porque es mu gúeno. 

Hasta que un día se canse y nos plante a 
tóos en metá e la calle... ¿Qué hacemos en- 
tonces?.., 

(Hacia la bodega.) Allá veremos... 

(Cortándole el paso.) Pero, ¿ande vas? 

Mujer, déjame; que no había hecho mas que 
descabezar el sueño. | 

Pues no dice descabezar, y he tento que des- 


Hsr. 
ADÁN 


Est. 
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i 
pertarle a puntapiés... Pero, ¡ladrón! Si en- 
toavía me duele el dispertaor. 

Y que debía tener toa la cuerda, porque ca- 

maráa... 

Anda, anda... Más te valía cuidar de tus hi- 

jas y meterlas en vereda; que me traen a 
mal traer esas condenáas. 

¿Ya se han peleao otra vez? 

¡Menudo escándalo han armao las dos en la 

vía pública!... 

(Muy indignado, hacia su casa.) Pero esa8S... (Vuelve 

arrepentido.) Mira, me alegro no haber vresen- 

ciao el espetáculo. 

Es necesario que esos pantalones te los suje- 

tes bien y los Jleves como Dios manda, pa 

que esas arrastrás de hijas se convenzan de 

que tién padre. 

¿Has dicho los pantalones?... (Se los sujeta ) Ya 

están en gu sitio... ¿Qué hay que hacer? 

Tenerlas a raya, sobre tóo a la Dolores, pa 

que no desbarate nuestros planes, 

¿Qué planes? 

Que estamos en camino de casar a la Ca- 

nora. 

¡Remerluza...! ¿Con quién? 

Con el señor Hipólito. 

¿Con el amo? ¡Hoy la pesco y gorda... 

Pero hay que espantar a un moscardón que 

anda revoloteando alrededor de la Canora. 

¿Quién es ese abejorro? Dímelo, pa cortarle 

el vuelo. 

Allí le tienes. (Hacia la derecha.) 

¿Simón? 

El mesmo. 

Voy a llamarle. Déjame a solas con él. 

Háblale fuerte y no te achiques, ¿eh? 

¿Ackhicarme yo?... Ahora verás. (Vase Cruz.) Le 

voya servir un menú que le alimente pa toa 

su cochina vida; tortas, mojicones, chufas, 

chuletas, capones y hasta café. (Calándose la 

gorra, por la visera, hasta la nariz.) Y como me de- 

vuelva tan sólo una chuleta... (Sacando una na- 

vaja.) R. LP; 

(De la casa del fondo,) ¿(Jué hace usté, señor 

Adán? ¿Espantando mosquitos? 

Mosquitos, ¿eh?... Acabo de firmar en el va- 

cío la sentencia de muerte de un moscardón. 

¿Le ha picao? 


Est. 


Cruz 
Est. 


Cauz 
Esr. 


Cruz 


Esr. 
Cruz 
Est. 


Cruz 


Esr, 
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Todavía no. Pero me pienso que anda mos- 
coneando pa picar a la Canora, y no se lo- 
consiento. 

Ya sé quién es... Simón. 

El mismo. Y voy a rebanarle la nuez, 
(Conteniéndole.) Traiga usté la navaja y deje 
usté de mi cuenta a ese abejorro, que yo me 
encargo de espantárselo a la Canora. 
(Dejándose quitar la navaja.) A ti te debe la vida. 
Sosiéguese usté, señor Adán. 

Mira si me habré sofocao, que ni la saliva. 
puedo tragar. 

Eso es que las tragaderas se le han Secao... 
Con remojarlas en paz. 

Me has dao una idea. Voy a la bodega. (Apar-- 
te.) He dicho que hoy la pesco, y la pesco. 
(Vase ) 

(Describiendo tajos con la navaja.) Vaya un dis- 
gusto si no llego a tiempo... ¡R. L. P.! 

(De su casa.) ¿Qué ocurre, Estrella? 

Miste la herramienta que le he quitao a su 
marido. 

Si ese condenao tié una sangre... 

Tome usté y escóndala en donde no la vea 
más. ¡Probe Simón!... Y total porque si mira 
o deja de mirar a la Canora... Ya usté ve- 
que delito tan grande... 

Y lo es, porque el señor Hipólito mira a la 
chica con mu gúenos ojos, ¿te enteras? Pero. 
me temo que ese ceporro de Simón lo eche 
tóo a perder. ] 

Yo me encargo de que no. 

Dios te lo pague. 


- Voy a llamarlo, y entretanto hablo con él, 


me pone usté una sartén con aceite y fría- 
me dos pares de huevos con media vuelta. 
de longaniza y unos trozos de jamón, pa 
cuando venga el amo que, tenga hecha la co- 
mida. Favor por favor. 

A mí me puedes mandar lo que quieras,. 
mujer. Ya lo sabes. (Entra casa fondo.) 
(Llamando hacia la derecha.) ¡Simón!... Por lo 
pronto, pa evitar un disgusto serio, le haré. 
el amor, y después veremos lo que pasa. 
(Con la mano a la vez.) ¡Ven!... Ya viene... Qué 
gúen mozo es y qué guapo... Pues, ¿y el 
garbo que se trae? Vaya una planta de 
torero... 


"SIMÓN 
Esr. 
SIMÓN 
Est. 
SIMÓN 
Est. 


SIMÓN 
_Esr. 


SIMÓN 
Esr. 


“SIMÓN 
Esr. 


“SIMÓN 
Est. 


“SIMÓN 


Esr. 
¿SIMÓN 
Est. 


SIMÓN 
Est. 
SIMÓN 

Est. 


¿SIMÓN 
Esr. 


“SIMÓN 
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(Por la derecha.) ¿Hasme llamadu, rapaza? 
Haite llamadu, rapaz. Oye. 

Puedes falar. 

Yo no soy tu madre, ¿verdad? 

Siertu que non. 

Pues haste cuenta de que te he parío, por- 
que me debes la vida. 

De broma está la mozuca. | 
En serio, que el señor Adán queria matarte. 
Me lo ha confesao. 

¡Pontiva!.. Quien lo diz nunca lo fae. 

Pue él lo fae como lo diz. A más le sobra la 
razón. Sólo a un idiota como tú se le ocurre 
poner sus ojos en la Canora. 

Yo nun posé en ella los meus ollos. 

La Canora pisa más alto de lo que tú te 
figuras; el amo Hipólito está prendao de 
ella; y si se entera de que rondas a la mu- 
chacha, tú verás a la altura que va a poner- 
te el pote gallego. 

Tan arriba que non lu vea. 

Pues échate tus cuentas y piensa si te con- 
viere hacer el tarugo. 

Juro que non. Siempre respetei al amu y di- 
gome: hágase la tua volunta, señor. 

Asi en la tierra como en el cielo. Y si quie- 
res conservar el pan nuestro de cada día, no 
mires a la Canora. 

Que nun ye la Canora; ye la Dulores la 
que me agrada; peru que nun la be dichu 
nada. 

Puee ni la una ni la otra, que mujeres de so- 
bra tienes en el pueblo con ansias de ca- 
sarse. 

Ye verdá. 

Y últimamente, si ninguna de esas renail- 
gosas te quiere, aquí estoy yo que valgo más 
que todas juntas. 

¡Santiagu de Compustela! ¿Querríasme tú 
por marido?... 


- Si, hombre, sí. Yo haria el sacrificio de des 


sarme contigo. Pa que veas, 

(Muy alegre.) ¿Tú la mia muller? * 
(Presumiendo ) Ya ves que no cargabas con 
ningún pingo. (Aparte) Ya es mio. (Alto.) Ve= 
rás qué felices vamos a ser.. Una casita 
blanca y limpia será nuestra jaula... 

Y en ella trinaremus... 
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(Aparte.) Más do una vez. (Alto.) Formaremos 
nuestro nido y nos arrullaremos como dos 
palomos. 

Esu, esu. Y tendremos paluminos que con 
el suo padre aprenderán los primercs pasos 
y les enseñaré a falar. 

Pues como saquen tus andares y aprendan 
tu lengua, apañaos vamos a estar. 

En fin, espérame el traballo y voy a traba- 
llar. E cuando viniere el amu non le expli- 
ques lo que hemos falao de los palomus ni 
de los paluminos, ¿eb? 

Nada sabrá. Y tú cuidao con hacerme tral- 
ción. 

Nu pases penas. . Adeu, rapaciña. 

Adiós, garboso. (Míranse y se ríen. Simón desapa- 
rece por lateral derecha y vuelve a primeros términos 
riéndose.) Tan convencio de que le quiero... Si 
es más gúeno que el pan... (Echándose mano al 
bolsillo.) Y a propósito de pan... Entre que 
llega y no llega la hora de comer, apuraré 
este mendruguillo. 

(De su casa.) ¿Qué te haces, chica? 

Esperando que venga el amo pa ver si co- 
memos de seguía, que mi estómago ya pae- 
ce que da la voz de alerta. (Come.) 

¿Y mi madre? ¿No la has visto? 

Por adentro anda, ayudándome a hacer la 
comida. 

Pues está en sus glorias, porque le gusta 
mucho la cocina. 

En cambio, yo no me arrimaría al hogar ni 
pa calentarme los piés. Te digo que es un 
martirio tener que comer tres veces al día. 
Más cómodo sería no comer, ¿verdá? 

Tanto como eso no digo, pero una sola vez 
como yo, dende que me levanto hasta que 
me acuesto. (Mirando impaciente por lateral izquier- 
da.) ¡Qué hombre éste!... Lo que es hoy lo 
ha tomao con calma. 

Estará en el Casino. 

¡Ca!... Si ha ido a acompañar a la señorita 
Clara, mujer. 

(Celosa.) ¿A Ja señorita Clara?... 

A esa joven madrileña. 

(Aparte.) Claro, como ella es rica... 

Ea, voy a dar una vuelta por la cocina. 
Con Dios. 
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(Desde la puerta.) A esta no le ha sentao bien: 
lo del acompañamiento. (Vase.) 

(En su preocupación. ) ¡Maldita pobreza!... (Pausa ) 
Tiene razón mi hermana; me hecho ilusio- 
nes con un hombre que no me pertenece!... 
(Llora.) 

(Por la izquierda.) La Canora aqui tan sola... 
Pero, ¿está llorando?... Chica, ¿qué te pasa? 
Que esta vida no la puedo sufrir por más 
tiempo; y que el día menos pensao voy a 
hacer una locura... 

¿Pan desesperada estás? 

Tú no sabes el martirio tan grande que ten- 
go con mi hermana... Siempre la mesma 
canción: «Canora, no seas tonta; no te hagas. 
ilusiones con un hombre que no te pertene- 
ce, que eso puede ser tu perdición y nues- 
tra afrenta. ¿No comprendes, desgraciada, 
que el amo se burlará de ti el día que tro- 
piece con una mujer rica que le quiera?...» 
La manía de cuantas he pretendido. 

Y no va del tóo descaminada, porque ya sé 
que vienes de acompañar a esa joven ma- 
drileña... 

¿Y qué, con eso? 

Que encuentro muy natural que entre nos- 
otras dos te inclines a ella, que es muy rica. 
¿Ves cómo me juzgas todo lo contrario de lo: 
que soy? ¿Acaso necesito yo más riquezas de 
las que tengo?... Si esa joven madrileña tie- 
ne dinero, que se lo guarde, que yo, el mio, 
he de emplearlo en laborar la felicidad de la: 
mujer que adoro con toda mi alma, que 
eres tú. 

Si pensaras siempre asi... ) 
Mientras viva no pensaré sino en tu bien- 
estar y el de los tuyos, incluso el de tu her- 
mana Dolores. 

Es que mi hermana... 

Ya sé que sospecha que pretendo burlarme 
de ti. 

No serías capaz de cometer tal infamia con=- 
migo, ¿verdad? 

Tengo conciencia. (Quedan hablando bajo.) 

(De la bodega.) Pues señor, esa bodega pa mi 
es el Paraiso... Ahi dentro no se sienten pe- 
nas; tóo son alegrías... Náa, he dicho que 
hoy la pesco y la pesco... Pa lo que me falta 
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no voy a quedar mal... ¡Atizal... ¡El amo!... 
Procuraré caminar lo más derecho posible, 
porque si doy un traspiés delante de él, me 
he caido. 

¡Mi padrel... 

No importa. Hola, señor Adán. 
(Descubriéndose.) Mu gúenas, señor amo, 

A comer, ¿eh? 


. Ya es la hora. ¿Usté gusta? 


¿Pero, ¿y el vino? 

(Aparte.) Ya me ha calao... 

¿No le tengo dicho que pase usté el vino que 
vecesite pa las comidas? 

Si ya lo tengo dentro... (Aparte.) Dentro el es- 
tómago. 

Está bien. 

¡Menudo depósito llevo!... Y tú, Canora, ¿no 
entras a comer? 

Ahora voy. (Esta e Hipólito quedan hablando.) 

La señal de la Cruz pa entrar en el Infierno. 

(Entra en su casa.) 

¿De manera que una noche quise yo entrar 
con mal fin por esa ventana?... 

Según dice mi hermana de ahí nació su des: 
confiaoza. 

Verás lo que pasó: Ya sabes que cuando 
conducen el ganao bravo a la plaza, al cru- 
zar la carretera, suele desmandarse algún 
toro. 

Buenos sustos nos llevar daos. 

Pues aquella noche se desmandó uno de los 
bichos, y yo, sin más intención que la de 
ponerme a salvo, me encaramé a esa venta- 
na, pero tu hermanita me dió con ella en 
las narices, dejándome a merced del toro. 
Ya tú ves... ¡Pa haberte matao!... 

(A la puerta de su casa.) ¡Hsa mala perra dechar- 
la con el amo!... 

¿Qué te parece ta aa? 

Hablan de mi. 

Que tiene muy mala entraña. 
¿Verdá que tú no me hubieras cerrado la 
ES ey 

Ni pensarlo. 

(Aparte.) ¡No sé cómo me contengo!... 

Hs más, dende esta noche quedará abierta 
por sl acaso... 

¡Gracias, Canoral... 
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(Aparte.) Calma, Dolores, calma... ¡Con tode 
tu dinero no has de reirte de nosotras, la- 
drón!... 

Te lo advierto porque la gente mormuraría, 
y sl no te casabas conmigo... 

No desconfies, que tú has de ser la reina y 
señora de esta casa. Verás, verás las desazo- 
nes que vas a dar con lu suerte, chiquilla... 
(Haciendo una reverencia, ) Cuando la reina y se- 
ñora guste, puede pasar alcomedor, que la 
mesa está dispuesta. 

Puede retirarse la dama. 

(CRUZ aparece y escucha desdo la puerta del fondo.) 
¿Pitorreos encima?... 

Mujer, ten más prudencia y no nos inte- 
rrumpas, que estoy hablando con el amo. 
Amos a ver, ¿qué pasa? 

Que padre espera pa comer y el hombre tie 
que trabajar. 

Pues dile que no se impaciente, que ahora 
vamos. . 

Usté dispense si la he molestao. (Aparte.) Yo 
08 vigilaré... (Entra en su casa.) 

¿Pero ha visto usté la muy descarada? 
Déjela usté. 

(Transición.) En fin, ¿usté gusta, señor Hipó- 
lito?;..2 

De salú sirva, 
(Cruz vase a su casa.) 
Hasta otro ratito, 
¡Adiós, tormento!... Hasta la noche. 

¿De veras?.., 

Y pa que no dudes:de mi cariño prometo 
obsequiarte con una serenata. 

Que se van a enterar de nuestras relaciones. 
Por eso precisamente lo hago. Yo soy el pri- 
mer interesao en que lo sepa todo el mundo. 
(Dentro, llamando.) ¡Canoral... 

Voy, madre. ¡Adiós!... (Vase.) 

Es un ángel. 

(Desde la puerta casa fondo.) Cuando su excelen- 
cia guste, a comer, que me estoy cayendo de 
debilidá, 

Vamos a comer. 


4 


(Del interior de la casa de la izquierda se perciben los 


gritos de una bronca mayúscula, sobresaliendo las yo- 
ces de Dolores y Canora. Hipólito vuelve a la escena y 
Estrella se precipita hasta el centro.) 
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¿Qué pasa?.., 
Que ya la han armao las dos hermanitas... 
(Se oye estruendoso chocar de cacharros.) 
¿Pero ese badanas de hombre, qué hace, 
Dios mio? 
(En este momento aparece el SEÑOR ADÁN de su 
casa con plato, pan y cuchara, pero sin dejar de 
comer. ) 

¿Qué hace usté, señor Adán? 
Huir de la quema... 
Y comer. 
¡Psche!... El instinto de la conservación. 
¿Pero tiene usté calma pa comer con esa ca- 
chaza viendo lo que pasa en su casa?... 

Ya estoy acostumbrao, 

(De la casa, refugiándose en Hipólito.) ¡Hipólito, 
por Dios!.. 
No te asustes. 

¡Defiéndeme de las garras de esa fiera!... 

(De la casa de la izquierda salen a escena ADOS ca: 
charros de cocina. ) 
¿Fistamos seguros? 
(Comiendo, impasible.) Nuevo Ue Iaiianto pa 
mudarse de cuarto. 
(De la casa.) ¡Esto es insufrible Y tú, regran- 
dísimo calzonazos, ¿qué haces? 
Vaya uba pregunta. (Come.) ¡Se vive! 
¡Mal padre; peor marido... 
(Arrojando el plato.) Esto se ha rematao. (Empu: 
ñando la cuchara.) ¿A quién hay que despa- 
char?... 

No se pierda usté, padre... 

(De su casa.) ¿En dónde está esa perdia? 
Aquí la tienes, pero cuidaíto, que está gs 
vuestro padre Adán... -Adentro!.. de 
Eso es. Nosotros a comer, Y usté, señor 
Adán... | 
(Hacia la bodega.) ¡Al paralso! (Cuadro y telón.) 


MUTACIÓN 


E eo 


CUADRO SEGUNDO  - 


Música 


Telón de calle de pueblo. Antes de alzarse el telón se oyen las voces: 
de la rondalla. 


(Alzase éste y aparece la escena sola y a oscuras. A 
medide que se van aproximando, la música y voces 
crecen. Aparecen por la derecha HIPÓLITO, MOZOS 
y Rondalla; cantan el número y vanse por la izquier- 
da, debilitándose las voces a medida que se van ale-- 
jando.) : 

(El cantable en la partitura.) 


MUTACION RAPIDA 


CUADRO TERCERO 


Habiteción humildísima en casa del señor Adán, Puerta y ventana. 
practicables al fondo, con vistas al rellano del cuadro anterior. 
En lateral derecha una puerta y en lateral izquierda otra, ambas- 
practicables. Algún cromo en la pared; una mesa y sillas rústicas. 
Es de noche. La puerta y la ventana del fondo abiertas. Del techo 
pende una lámpara eléctrica, apagada, cuya llave está en el late- 
ral izquierda. ¡ | 


(Alzase el telón y aparece la escena sola, sin más luz. 
que el débil resplandor del slumbrado exterior, que 
entra por la puerta y ventana.) 

ADÁN (Asomándoke a la ventana.) ¡No es por aqui... ¿A 
que no doy con la puerta?.., (Desaparece hacia. 
la puerta, por donde entra.) ÁMMO08, hombre, ya 
era hora de que me colara en mi domicilio 
conyugal... Y es que, como alumbrao, sí que 
vengo; pero no veo ni gota... Gúeno, Adán... 
a dormir, que hoy has cumplido como un 
hombrecito... Yo dije que hoy pescaba una 
merluza en la bodega y la he pescao... (Da un 
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traspiés y guarda el equilibrio para no caer.) ¡Qué 
nerviosa está la tierral... No para ni un mo- 
mento... Y aún hay quien discute si anda el 
sol o anda la luna... (CRUZ aparece por la iz- 
quierda.) Anda... (Al ver a Cruz.) Anda la oña.. 
¡Mi mujer]... y 

(Que ha dado luz al pasar, cierra la puerta y ventana 
del foro.) ¿Pero estás aqui, preciosidá? 

Aquí me tienes, monada. 

Y yo que me decía: ¡Probe Adán!... Dende 
este al mediodía que está sin comer, con el 
poco espiritu que él tiene, se caerá de de- 
bilidá. 

Pues no me he caido... Y eso de poco espí- 
ritu no te preocupe, que tengo más del que 
tú te crees... 

(Uniéndose a él.) Pues a cenar y después a 
dormir. 

Qué cenar, cenar... Me voy derecho a la 
cama... (Hacia la primera izquierda.) 

Hombre, toma antes alguna cosa. 

Si no vengo de vacío, no... que me he comi- 
do una rebanáa de pan con queso y des- 
pués he agarrao una taján... 

De vino. Ya lo veó.. 

(En la puerta ya.) Santa: Lucía pes conserve el 
olfato. (Vase,) * 00 

Von este hombre! es inútil (Desaparece tras él 
por la derecha. ) ' 

(Por la izquierda.) Nada se 'Oy8.. (Escuchando.) 
¿Habrá sido una broma de él?... (Pasa al centro 
de la escena.) Pues como me haya mentido no' 
lo miro más a la cara... (Pausa.) ¡Qué intran- 
quila estoy!... Apagaré la luz y abriré la ven- 
tana... (Lo hace, y al abrirla, llegan de lo lejos los 
alegres acordes de la rondalla.) 


Música 


(El cantable en la partitura.) 
(Canora, rebosante de alegría, expresa su contento 


cantando, La rondalla se aproxima, y, a su tiempo, 


canta Hipólito una copla dedicada a Canora. Esta 
crece en regocijo. Más próxima ya la rondalla, ésta 
será interrumpida por las voces de alarma que gritan:) 


“¡Toro!... ¡Toro!... ¡Que se ha desmandao!... 
El espanto y la confusión crecen.) 
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¡Virgen del Carmen!... (Cierra la ventana.) 
(Golpeando la ventana.) ¡Abre, Canora!... ¡Sál' 
vamel... | 
¡Voy!... (Enciende la luz y se dirige a la ventana, la. 
abre y dice:) ¡Entra! (Al tiempo que aparece DOLO- 
RES por la izquierda.) 
(Empujando a Hipólito que está encaramado a la ven- 
tana.) ¡Nol... (Separando bruscamente a Canora y de- 
jando caer a Hipólito al exterior.) ¡Puera, ladrón,. 
que vale más nuestra honra que todo tu di- 
nero! (Cierra la ventana, apagándose, naturalmente,. 
el confuso vocerío de la calle.) 

¡LUraidoral... 

¡6)ue me mata!... 

(Hacia la ventana.) ¡Déjame!... 

(Defendiendo la ventana.) ¡Antes te ahogol... 

(En la calle suena un disparo.) 

¡Dios malo!... 

(Por la derecha.) ¿Qué pasa?... 

¡Lo que tenía que pasar con esta perdial.... 
Que si no es por mí la deshonra de esta 
casa hubiera entrao por la ventana. ¿Pam-- 
bién esto es envidia?... ¡Di! 

¿Bueno, pero qué ha sucedío?... 

Que por culpa de esa envidiosa acaban de 
matar al señor Hipólito. (L1ora.) 

(aparte.) ¡Ojalá sea cierto! 

¡¡Al amol!... 

¡Al amo, si! ¡¡Al amol!.., 

(Por la izquierda, a medio vestir y con la colcha de lea. 
cama colgando del brazo.) ¿Dónde, dónde está ese- 
berrendo?... (Cuadro y telón.) 


MUTACION 
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CUADRO CUARTO 


«C>mecdor en casa de Hipólito. Al fondo puerta que da al pasillo de 
- entrada. En lateral derecha un balcón y en lateral izquierda dos. 
puertas; la del primer término conduce al interior de la casa y la 
del segundo a la cocina. Un reloj de pared, cuadros y armario de 
comedor. Mesa en el centro y sillas de madera curvada, Sobre la: 
mesa habrá una jarra de vajilla blanca, sobre un plato de lo 
mismo. Del techo pende un aparato de luz eléctrica. Es en la ma- 
ñana del siguiente día al de los cuadros anteriores. 


Er. 


(Alzase el telón y aparece ESTRELLA poniendo las 
sillas en orden y moviéndose, garbosamente, de un 
lado para otro, aparentandn hacer mucho más que en 
realidad hace.) 

¡Jesús, Jesús y Jesús!... Tantisma gente toda 
la mañana y atienda usté a las vesitas, al 
herido, a la cocina... En fin, voy a ver si se 
le ofrece al amo alguna Cosa. (Hacia la primera 
izquierda.) O si no voy a dar antes una gúelta 
por la cocina... (Hacia la segunda izquierda.) O sl 
no descansaré un rato. (Se sienta.) ¡Dios mío, 
qué tragin de casal... Veinte cuerpos que 
una tuviera seríaz pocos pa atender a tóo. 
(FULGENCIA y SERAPIA por el fondo.) * 

Hola, Estrella... 

¿Cómo está el señor Hipólito? 

Mejor que yo... 

¿Estás mala? 

Muerta, reventada estoy de tanto trebajar. 
Luego no tengo quien me eche una mano... 
Si en algo podemos ayudarte... 

Si te.quiés llegar por la cocina y fregarme 
unos cacharros que dejé anoche en la fre- 
gadera... 

No faltaba más... (Vase izquierda) 

Siéntate, mujer. 

A ver si esa termina pronto y nos vamos. 
Chica, tengo un estómago dende anoche, 
que no te puedes figurar... 

Claro, del susto. 

Y que estoy rendida, mujer. 

Pues el amo bien podía pagar una ayudanta. 
Y sin pagar tengo quien me haga las cosas; 
pero este cochino genio, que no me gusta 
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cansar a nadie, mujer. Hoy mismo se me 
están apeteciendo unas patatas fritas con 
chuletas de cerdo, y por descansar un rato 
más, no comeré. 

Eso no, chica... 

¿Ya te vas?... 

Mientras esa te hace el fregao voy a mon- 
darte las patatas. 

En la dispensa están en un cesto. 

Y ya te las dejaré cortadas y tóo. 

Y si te paece, pues coges una sartén, echas 
un poco aceite y las pones a la lumbre pa 
que se vayan haciendo. 

Nengún trabajo me cuesta. (Hacia el fondo.) 
Tengo ganas de que haiga un enfermo en tu 
casa pa ayudarte a hacer las cosas. 

¡Qué cosas tienes]... (Vase segunda izquierda.) 
¡Esto es morir!... Estoy como pa acostarme 
y no levantarme en una semana. ¡Si no pue- 
do dar un paso!... 

(Por segunda izquierda, arreglándose las mangas de la 
blusa como de haber fregado.) Ya tienes la vajilla 
a escurrir. 

Gracias, chica... A ver si hasta la noche me 
queda tiempo pa secarla. (Como recordando algo 
que olvidó.) ¿Pero has visto qué desgracia la 
mÍa?... | 

¿Qué te ocurre? 

Pues que tengo que ir náa menos que hasta 
el otro lao del pueblo a por la leche, y con 
lo rendida que estoy, Dios mío... (Hace que 
llora. ) 

Y Simón, ¿ho está por ahí? 

Si le estoy esperando pa que me dé de co- 
mer a los cerdos. 

Pues si no te corre mucha prisa, te le pue- 
do yo traer después de comer. 

Así me ahorras ese viaje... Toma. (Dándole 
dinero.) Tráeme un litro por si no tengo tier- 
po de hacerme la cena. 

Hasta pronto. (Vase fondo.) | 
(Se levanta.) Gracias a que esta probe gente es 
mú servicial, si no... (Pasea nerviosa.) 

(R3MONA y BENITA por el fondo.) 

Hola, Estrella. | | i 
(Sentándose con muestras de cansancio.) Pasar, ch:- 
Cas, pasar. jo 
¿Y el señor Hipólito? 
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Pasto que no está peor. (Suspira.) ¡Ay, Dios 


mio! .. 

Y tú rendida, ¿verdá? 

Medio muerta, chica. Vosotras, que conocéis 

mi genio, figuraos cómo estaré cuando me. 

siento. 

Como que una no es de bronce. 

Aparte de eso las cosas que tengo que llevar 
en mi cabeza... Ya ves, acabo de enviar a la 
Serapla a por leche y se me ha olvidao en- 

cargarle que me trajera también unos bizco- 

chos... Y a todo esto no puedo salir de aquí. 
No te apures por eso, mujer; yo lré. 

O yo. 

(Estrella cuenta calderilla,) | 
¿Qué más da que vaya yo? | 

MENS el dinero, que voy yo. 

En qué quedamos, ¿vas tú o vas tú? Pa 

pa una porquería como esa no es cosa de 

que vayáis las dos. 

(Que voy yo, mujer. 

Pues toma. (Le da dinero.) Tráete una peseta 

y que sean frescos, ¿eh? 

¿Alguna cosa más? 

Por ahora no. 

De seguida estoy de vuelta, (Vase tondo de- 
recha. ) 

Siéntate. | 

¡Pero chica, qué disgusto! 

Calla, mujer, calla; que aún no me ha gali- 

do el susto del cuerpo. 

(Por la izquierda.) Las patatas ya están frién- 

dose. 

Luego entraré a dar una gitelta, 

Hola, chica... 

A ver cómo segula el señor Hipólito. Ne 

¿Y la Ramona? | 

E está, | ia 
La he mandao a por chocolate, - IN 

No, mujer; a por bizcochos. 


Que no... que bizcochos tengo en, Casa ON 


Pues eso la has mandao traer. 

¡Uy... uy!... ¡Qué cabeza la mía!... 

Me puedo acercar, que la tienda no está tan 
lejos. 

Toma; tráeme una libra de chocolate. (vaso. 
Fulgencia por el fondo.) ¿Lo estás a En 
esto es pa golverse una local,., 
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Todo tiene remedio, mujer... No te disgus-- 
tes. Y lo que debes hacer es cuidarte y co- 
mer. Que también eso puede consistir en- 
algo de debilidá. 

A propósito de comida; voy a dar una gúel- 
ta a las patatas... (Quejándose,) ¡Uyl... 

No te muevas, que yo iré... (Vase segunda iz” 
quierda. ) 
(Se levanta.) Voy a ver. (Abre el armario y exami-- 
na los paquetes que hay dentro.) ¿Qué es esto?.... 
¡Ab, el... los bizcochos! ¿Y esto?... Anda... 
¡Pues si tengo también chocolate... arroz... 
garbanzos... sal... Pero, ¿y el azúcar?... ¡Pues- 
no tengo azúcar!... En cambio me sobra sal.. 
(Por la segurda izquierda.) Las patatas marchan. 
bien. E 

¡Esto es pa desesperarse!... 

¿Está peor tu amo? 

No, mujer, no. Que acabo de mandar a la. 
ltamona a por chocolate y me encuentro- 
conque tengo una libra en casa... En cam- 
bio no tengo ni pizca de azúcar, ya ves, 
¿Quiés que vaya yo por él? 

(Lándola dinero.) Tráete medio kilo. (Benita vase- 
fondo.) Nada, que estoy loca de la cabeza... 
¡Dios mío, qué desgracia! ¡Y en la flor de mi. 
vidal... 

(Por el fondo con tres paquetes. Entrando.) ¿Qué- 
faces, rapaciña? 

Vamos, hombre, ya es hora. 

Dixisteme anoite que nun corría priesa. 
¿Qué traes? 

(Dejando los paquetes sobre la mesa por el orden que- 
los va nombrando.) Chucolate. 

(Compungida.) ¡Ay!... 

Bizcochue. 

¡Ay, ayl... 

Azúcare. 

¡Ay, ay, ay!... ¡A mí me va a dar algo!... 
¿Nun lo fice bien el encargu? 

Pero animal, ¿cuándo te he mandao yo que- 
me trajeras eso? 

Anoite fué, que me a cuando- 
a la mañana vengas, farasme el favor de tra-- 
yer chucolate, bizcockus y azúcare. 

¡Pues ahora debía yo hacerte tragar los pa-- 
quetes, pa ver si reventabas, ladrón! | 
¡CPontina!... Nun te sofoques, que los melli.. 
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zus non tienen culpa ninguna y van a en-- 
fermar. 

¿Pero qué dices de mellizos? 

¡Pontinal... Que anoite soñé que vivíamos: 
en santu matrimonio y que el Señor da las 
Alturas premió nuestro cariñu con dos me- 
llizus gordus como cerdus, con toda la sem- 
blanza del suo padre. 

Ah, ¿si? (Sonriente.) 

Verda ye. 

¡di se sueña cada tonterÍal... 

Yu dormía uno al meu regazu y tú al otro- 
en el tuyo, peru el meu dormíase primeru 
porque cantábale asina. 


Música 
(El cantable en la partitura.) 


Anda, anda, mostrenco... Déjate de cántico 
y de sueños... Despierta y ayúdame a bacer 
alo. 

¿Qué faigo, rapaciña? 

Echa maiz a los cerdos, que hoy no me que- 
da tiempo pa cocerles el caldero. 

Faerelo como lo diz la mazuca. (Vase fondo.) 
(Por los paquetes.) ¡Amos, que no puedo mirar 
con calma esto, porque me ciego de rabial... 
¡Y todo por mi mala cabezal... ¡Voy a aca-- 
bar en local... 

(CLARA y JOSEFA por el fondo.) 

Con tu permiso, 

Pasen ustées. 

¿Cómo sigue tu señor amo? 

Ni atrás ni alante, señorita. 

En estatu cúo, ¿verdad? 

Ca, en la cama. 

Cuando me han dado la noticia creí que era: 
una. broma. 

Pues es verdá desgraciadamente. Y gracias 
a que mataron de un tiro al toro, si no mata. 
el toro al señor Hipólito, 

¡Qué horror!... 

¿Polemos pasar a verle? 

Sí, señorita; pasen ustées, 

¡Uhical!... (Olfatea.) 
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(Alarmada.) ¿Qué pasa? 

¿No hueles a chamusquina? 

(Las tres olfatean.) , 
Parece... =4 ] 

Pus es verdá. (a Joseta.) Á ver si en la coci- 
Na... (Josefa desaparece por segunda izquierda. ) Por 
ahí dentro no será. (Se aproxima a primera iz- 
quierda.) ¡Aquí no es]... 

(Por segunda izquierda ) No te asustes, que no 
es nada. | 
Más vale asi. ; 

Unas patatas que se han hecho carbón. Ya 
he retirao la sartén. 

Sí, mujer, si. Que no he tenio tiempo de 
entrar a dar una gúelta. Tóos los males ven- 
gan por ahi. 

(Por el fondo, con aspecto de sobresalto.) pay Es- 
trella de mis pecausl... 
¿Alguna desgracia? 

Que sin duda hanse fugadu los puercus y 
nun doy con ellus. 

No es para que te asustes de esa manera. 
Es que me temu que hanse caídu a la balsa 
del molinu. 

Eso es ya más grave. 

(Desesperada.) ¡Hechos harina estarán!... ¡Glo- 
rioso San Antón, que parezcan los cerdos!... 
(Por el fondo.) Mu gúenos días. 

Pa mí mu ON 

¿Y el amo? 

ln la cama está el pobriñu. 

¿Quiere algún recao? 

No es cosa que corra prisa. Cuestión de unas 
pesetas que tengo que entregarle a cuenta de. 
un par de cerdos que le compré. (Estupefacción 
en todos, sobre todos Simón, que ríe aparatosamente.) 
(Abrazando al Paleto.) Ya han parecido los cer- 
dus. A 
Vamos, mujer; ya te han parecido... 
Gracias al Santo que es mú milagroso, 


Vaya memoria la tuya.. s 


Con que... (Hacia el fondo.) 

Adeu, Santo Antonio. 

(Desesperada.) ¡Glorioso San Antón... en lugar 
de los cerdos busca mi memoria, que esa sl 
que se ha perdiol... (Telón.) 
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CUADRO QUINTO 


Cocina de caga pobre. Al fondo puerta de entrada, y a su derecha 
hogar bajo con chimenea de campana, en cuyo voladizo se ven: 
cacharros de barro. En lateral derecha ventana; en lateral izquier- 
da puerta al interior. fillas rústicas y una mesita de pino; can- 
tarera, etc., etc. El hogar apagado. Es por la mañana. Transcu- 
rridos unos días del cuadro anterior. 
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(Alzase el telón y aparecen CRUZ, CANORA y DOLO- 
RES, sentadas en el centro de la escena, muy compun- 
gidas. Sus semblantes reflejarán la crítica situación 
por que atraviesan.) 
(A Dolores.) Cómo nos vemos por tu mala 
cabeza... 
En la miseria. 
La muerte mil veces, antes que la deshon- 
ra, madre. 
¡La deshonra!... ¿Pero crees tú que habiendo 
llevao las cosas con pacencia no ge hubiera 
casao el amo con tu hermana? 
Casarse con mi hermana... Está usté gúena. 
Por lo menos no pasaríamos lo que estamos 
pasando. 
Pué que hasta viviéramos en la opulencia; 
pero, ¿a qué precio?... 
(Dentro, foro derecha.) ¿Qué te quieres tú apos- 
tar?... 
Callaros, que viene tu padre. 
Y acompañao; como siempre. 
Lo que él dirá: A mal tiempo gúen trago. 
(Por el fondo.) ¿Ha caido el maná en esta casa, 
que estáis loas tan contentas? 
Kl maná... Como no lo traiga usté. 
Giiena falta hacía que nos hubieras procu- 
rao algó de comer. | 
Si, porygue a este paso se nos van a oxidar 
(e mandíbulas. 

No tiés derecho a protestar, porque tóo esto 
lo bas traido tú. 
¿Habrás comido, verdá?.., ¡Porque vienes 
tan satisfecho!... | 
Borracho, es lo que vengo. 
No lo jure usté, que no hace falta. 
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Pero no es de vino. 

Será de aguardiente. 

De alegria. 

¿Ha encontrao usté trabajo? 

¡Valiente vago!... 

Pero me he tropezao con el señor Hipólito. 
Ese ya no conoce a ninguno de nosotros. 

A mí si que me conoce, porque me ha di- 
cho: Adán, es usté el primer vago del mun- 
do... 

Y tié razón. 

Pero tóo se lo perdono porque veo que no 
es usté rencoroso conmigo, 
¿Eso te ha dicho? 

Y más. Pero cuando me he quedao hecho 
un sorbete ha sido cuando me ha dicho: Y 
pa que usté vea si he agradecío el que la 
Canora y tóos ustés se haigan acordao hoy 
de mi, mandándome ese osequio, tome usté. 
Y me ha largao uno de veinticinco pesetas. 
Mirale. (Lo enseña.) Además, me ha ofrecido 
una arroba de vino pa que celebremos hoy 
su santo. Así es que por ti se levanta hoy el 
ayuno en esta Casa. 

Pero, padre, si yo no le he osequiao con ná, 
ni tan siquiera me he acordao de que fuera 
hoy el santo de su nombre. 

Habré sido yo entonces... 

Gúeno, dejaos de cuestiones... 

Siempre y cuando que esta loca no nos 
haiga puesto en vergúenza. 

¿Y tú qué le has dicho? 

Yo, como estaba en ayunas, porque ná me 
habíais dicho, y por no saber lo que ésta 
le había regalao, pues voy y le digo: Ya 
comprenderá usté, señor Hipólito, por la 
situación en que estamos, que no era cosa 
de mandarle a usté un jamón. Y va y me 
dice: No lo hubiera admitido. 

En fin, ello dirá... Por lo pronto traeré algo 
de comida. (Coge un capacho.) 

(Entregárdole el billete.) Poma. De paso tráeme 
una cajetilla, pa ver si me acuerdo de 
fumar. 

¿Picao? 

A tu gusto; pa que veas. 

Yo no lo voy a fumar... Andar, hijas, encen- 
der lumbre entre tanto. : 
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Giena gana de gastar leña... Tráetelo tóo en 
fiambre. 

No le hagáis caso y hacer lo que yo mando. 
(Vase fondo y vuelve inmediatamente.) 

¿Ya está usté de gielta, madre? 

St es que viene Simón con una bombona. 
El vino será. ¿Lo estáis viendo?... 

Tú has hecho una locura a espaldas nues- 
tras. Tú le has regalao algo. 

Un reló de pulsera, con los ahorros de estos 
días, 

(Por el fondo, con una vasija.) Con licencia. (Adán 
le echa mano y dejan el cacharro sobre la mesa.) 
¿Qué traes?... 

Ye vinu, de parte del señor amu. Conque, a 
beberlo con s+ulú. (Hacia el fondo.) 

Dale las gracias de mi parte. 

Será servidu. (Vase.) 

No sé qué pensar de todo esto. 

A ver si es vino de peza. (Destapa la vasija y 
bebe.) Hola, amigo... Bien venido seas, hom- 
bre... Cuidao que eres caro de beber. (Tapan- 
do.) Nos conocemos hace va mucho tiempo. 
(Disponiéndose a marchar.) (úeno, que en se- 
guida estoy de gilelta, 

(Por el fondo.) Aquí estoy yo. 

Hola, Estrella. 

Vienes como llovida del cielo, chica. 

¿De veras? 

Pa que nos digas a qué se debe tanta fineza 
por parte de tu amo; porque estamos intri- 
gaos. 

Hechos un lío. 

A eso vengo, a deshacer la madeja. Esta le 
ha regalao al señor Hipólito un ramo de 
flores, 

¿Lo ven ustés?... 

¿Que yo le he regalao?... 

¡Acabará por ser nuestra afrental 

Ten pacencia y deja que me explique, mu- 
jer. El ramo de flores, aunque pa nosotros 
se lo he regalao yo, pal amo se lo ha rega- 
lao ésta. Y como yo 8e lo he regalao en nom- 
bre de ésta, pues pal amo ba sio ésta, y no 
yo, quien se lo ha regalao, aunque pa nos- 
otros sea yo, y no esta, quien se lo ha rega- 
lao, Creo que la cosa está bien clara. 

Pa mi que lo has enredao más. 
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Tampoco yo lo he entendio, chica. 


Allá va más claro. Como yo dende que nací. 


hasta que entré en casa del señor Hipólito 


no he tento más padres que la miseria y el 
hambre, ni otro capital que el trebajo, pues 
me tira la sangre de mis hermanos, que son. 


los probes. 
Tú has bebio... 
Ni gota, señor Adán. 


Digo que tú has bebio en la fuente del se-- 


ñor Iglesias. 

¡Uy, qué hombre este!... 

Prosigue. 

Pues que me he acordao de lo mal que lo 


pasan ustés dende que el amo les hechó de 


su casa y me he dicho: Pus lo que es hoy no 
han de pasar hambre aquella familia. 
Dios te lo pague. 


Y aqui es cuando... ¡Pfff!... ha dao unchispa- 
zo mi talento. Bajo a la gúerta, y esta quie-- 
ro, esta no quiero, empiezo a segar las flores . 


más lozanas que había. Hago con ella un 
ramo, me voy derecha al señcr Hipólito y 


le digo: Tenga usté, mi amo, y que los ten-- 


ga usté muy felices. Coge el ramo y me dice: 
Gracias, Estrella. Y mira si agradezgo tu 


recuerdo, que te autorizo pa que hoy soco-- 
rras a tóos los probes que llamen a la puer- 


ta de esta casa.—H3 que hay muchos que 
sufren el hambre metíos en un rincón, y 
esos no salen a pedir por vergúenza, mi 


amo.—Pues a esos les llevas lo que necesi-- 


ten, que hoy no he de consentir que nadie 
pase hambre en el pueblo. (Hace que llora.) 


Hago un puchero y le digo: Si no se enfada- . 
ra usté le diría que el ramo ese no es mlo,. 


que es de parte de la Canora y en nombre 
de toa su familia. (Todos se emocionan.) Se le- 
vanta el amo y me dice: ¿Pero no me guar- 
dan rencor habiéndoles echao de mi casa?... 
— Al contrario, señor Hipólito. Se podrá llo- 
rar de arrepentimiento, pero de rencor no 
se llora nunca, y vea usté esas flores cuajás 
de lágrimas de equella probe gente. (Transi- 


ción.) Claro, acabadas de regar, pues que es-- 


tabar echando agua. (Al tono de su relación.) 
¡Ustrella, calla, que vas a hacer que se me 
arrasen los ojos!.. .—Pues más se le arrasa- 
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“rían a usté si viese el Veuadre de miseria que 


hay en aquella casa: sin lumbre en el ho- 
gar, sio pan que llevarse a la boca... ¡Yo 
lloro. . (Llorando.) 


¿Tú lloras? 


El llora. (Asintiendo.) 

Nosotras lloramos. 

Vosotras llorais... 

Ellas lloran... 

¿Y el señor Hipólito? 

No sé. Ha salio de casa y no le he giielto 
a ver. ¡ 
Por eso me le he tropezao y me ha dao los 
cinco duros. 

¡Qué gúena eres!... 

Nuestra providencia. (La besa.) 

(Intenta besarla.) Le das las gracias por lo del 
vino. 

(Rechazándole.) Ese pa la señá Cruz. 

(Hacia Cruz con los brazos abiertos.) ¡Ven a mis 
brazos, cordera mial... (Se abrazan.) 

Gieno, basta de ternezas y atiendan ustés. 
Voy a ver si puedo arrancar al amo pa acá. 
Y asi que entre por esa puerta, tú, (A Dolores.) 
le pides perdón y le besas una mano; usté; 
(A Cruz.) le besa la otra; usté, (a Adán.) Otra... 
Pero, ¿cuántas tiene?... 

Gúeno, le besa usté los piés. 

(Por el fondo.) Muy buenos días. (Todos duedab 
como petrificados.) 


¡Hipólito! ¡No nos abandones!... 


- ¡Sólvenos ustél... 


O perecemos en la miseria. 

Haga usté que gúelva la alegria, el calor y 
la hartura a esta familia que muere de pena, 
de frío y de hambre... Perdónelos usté, ni 
amo. 

No vengo a perdonar. Vengo a que mañana 
mismo desalojen esta casa. 

(Compungida.) ¡Por Dios, señor Hipólito!... 
Pero pa que vuelvan ustés a ocupar la que 
dejaron. 

¿Nos almite usté otra vez?.. 

Con una condición. 

Con toas las que usté quiera. 

Una solamente; la de que Canora ha de 
casarse Conmigo. 

Gracias, Hipólito, 


a) 


2. (Besa a ondo 6 
Ya renació Y alo Ay E 
Ya se acabó el desconsuelo, 
gracias a mol, que he caido 
COMO LLOVIDA DEL. CIELO. 











